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> Mis hijos se emocionaron mucho �cuando les dije que sería 
Terminator otra vez. La gente ama al personaje tanto como a 
la franquicia, y quieren ver una historia nueva sobre el tema.  
> Fue muy divertido regresar a este mundo de ficción, �en espe-
cial porque el guión es genial. [Terminator Genisys] tendrá 
grandes sorpresas. Me dio mucho gusto que David Ellison 
(World War Z, 2013) se hiciera cargo de la producción de la 
cinta porque él es un entusiasta de la historia original. Había 
sido fanático de ella desde niño, y eso siempre ayuda.
> En Terminator Genisys  �participaron escritores extraordina-
rios, además de gente dispuesta a invertir en el proyecto a gran 
escala. Y claro, tuvimos el apoyo incondicional del estudio.
> Durante la filmación estuve rodeado de mucho talento. J.K. 
Simmons, �por ejemplo, es un tipo al que me la pasé elogiando 
en el set porque interpreta a su personaje [el detective O’Brien] 
de manera impresionante. Sé que el suyo es distinto al perso-
naje original, pero todo el tiempo le decía que no podía creer 
cómo lograba ser exactamente igual a ese policía. Era de lo 
más extraño observarlo, y él sólo me respondía: “Muchas, mu-
chas gracias”. Y también estuvo Emilia [Clarke], que tuvo la 
fortuna de interpretar a Sarah [Connor], ese papel que hizo 
Linda Hamilton y cuyo trabajo fue extraordinario. Emilia 
aceptó someterse a todo: a la dieta, a manejar armas, a tra-
bajar con dobles, a todo. Fui muy feliz con la gente que me 
rodeó porque una película como ésta no depende de una sola 
persona. Es un trabajo de colaboración que está sujeto a un 
director magnífico, a buenos escritores y al demás talento que 
contribuye a que la cinta brille. 
> Creo que James Cameron �está muy contento con este proyecto. 
Hablo con él muy seguido porque somos muy buenos amigos. 
> No me siento presionado �por la posibilidad de que la gente 
compare esta cinta con la original. Lo que siento es que siem-
pre debes de comprometerte con una película que tenga una 
gran historia. 
> Tengo hijas y sí soy un padre protector,  �así que no sentí que 
comportarme de modo similar con Emilia [Clarke] estuviera 
fuera de lugar. Fue divertido interpretar a su guardián y a la 
vez, crear situaciones cómicas, especialmente cuando llega 
otro hombre a escena y yo soy esa especie de figura paternal 
para ella. Lo curioso es que como hombre, puedo compren-
der la situación, pero para mi personaje es muy distinto. Sin 
embargo, la resolución de ese conflicto se logró muy bien 
en el guión.

> Mi principal reto fue que mi personaje no perdiera su esencia 

como máquina,� hacer las escenas de acción y mantener la con-
centración. También tuve que seguir el ritmo del rodaje. Fil-
mamos en muchos sitios y eso no siempre es sencillo.
> Lo que más me gusta de mi personaje �es que se trata de una 
máquina con una cantidad interminable de poder y energía. 
De algún modo es indestructible. No diría que tiene corazón, 
pero en la segunda película [Terminator 2: Judgment Day, de 
1991] logra adaptarse a la conducta humana. En esta nueva 
cinta trataron de conseguir algo similar. En Terminator Ge-
nisys hay una escena en la que Emilia me abraza y le pregun-
to: “¿Para qué aferrarte a algo que sabes que debes dejar ir?”. 
Es decir, mi personaje simplemente no tiene idea de por qué 
Sarah lo abraza y su pregunta demuestra que es insensible, al 
grado de que ella lo mira como si pensara: “Dios, ¿es en serio? 
¿Algún día vas a aprender lo que sienten los seres humanos?”. 
Por eso esta cinta tiene cosas espléndidas: siempre nos recuer-
da que él es una máquina y que tiene mucho que aprender. 
> Acabo de estar en Budapest. �Di un discurso motivacional. 
Doy muchos discursos del estilo. Muchas instituciones de 
negocios me invitan para participar en eventos empresaria-
les y decirles cómo pueden ser ganadores y aplicar mis seis 
reglas para el éxito. 
> ¿Cuáles son esas reglas? �Lo principal es tener una visión clara 
del objetivo al que quieres llegar. No escuches lo que los demás 
dicen de ti. Trabaja como bestia. Devuelve algo, no sólo pidas. 
> Me han preguntado por qué sigo actuando si puedo ganar dine-

ro sólo con mis discursos motivacionales. �Y sí, sí gano millones 
de dólares con ello, así que estoy muy feliz con ese trabajo aun-
que no sea mi profesión principal. Sé que cuando termine con 
la serie de Terminator habrá alguien que me invite a eventos 
donde podría hablar no sólo de motivación, sino también de 
salud y de política. Es decir, puedo tener actividades variadas 
para no aburrirme cuando tengo tiempo libre. Lo maravilloso 
de mi vida es que puedo hacer un poco de todo: películas, ne-
gocios, tengo un instituto y además, puedo promover la salud 
y el ejercicio. 
> Todavía hago mis propias escenas de acción.  �Lo hice en esta 
película y  no tengo ningún problema con ello. Creo que esa es 
la ventaja de mantenerme en forma y hacer ejercicio todos los 
días. Es cierto que antes tenía mayor resistencia a las lesiones, 
pero cuando estás en forma te sientes muy bien y eso siempre 
es un beneficio. 

Schwarzenegger fue 
gobernador de Cali-
fornia entre 2003 y 
2011. Desde enton-
ces, ha hecho al me-
nos una película por 
año. En unos meses 
aparecerá en Maggie, 
con Abigail Breslin, y 
ya prepara una nueva 
entrega de otro de sus 
personajes más em-
blemáticos: Conan.

¿Quieres saber más sobre Terminator Genesys?
Ve a la página 112. Te conviene. En serio.
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